
"Hasta la semana que viene"… Ahí quedó nuestro 
encuentro y ya no podrá ser en este tiempo ni en esta vida. 
Se ha ido tu eterna risa, tus escasos silencios, tus frases 
cuajadas de esa mueca sonriente cada 3 o 4 palabras, tu 
vitalidad y energía, esa que llenaba la sala a las 8:00 de la 
mañana y no la abandonaba hasta las 22:00. Esa gorra 
sempiterna por la que se te distinguía entre la gente o 
¿puede que no fuese por la gorra? Manuel, eras fuerza, 
eras alegría, eras perseverancia y dejas un vacío que no 
sabremos ni podremos llenar. Los que nunca te olvidaremos
seguiremos esperando verte la semana que viene. Descansa
en paz amigo, te lo has ganado.
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